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P a r r o q u i a  N u e s t r a  s e ñ o r a  d e  L o u r d e s

El relato tiene algo de leyenda y no sé hasta qué punto es real. De
hecho, leí diferentes versiones que varían en el nombre de su protagonista o en
algunos detalles más o menos importantes. Dicen que un rey (¿Federico II en
el s. XIII?), hombre inteligente y muy instruido, que hablaba varios idiomas, que-
ría saber si había algún idioma “natural” al ser humano, una lengua adámica,
que no dependiera de la cultura y enseñanza. Para poder averiguarlo decidió
hacer un experimento fatal: recluyó a algunos niños recién nacidos (las versio-
nes van de 2 a 30 niños) en un lugar totalmente aislado del resto de la socie-
dad. Las personas encargadas de cuidarlos les darían alimento y abrigo, pero
tenían prohibido hablarles ni establecer ningún tipo de gestualidad. De esta
manera, sin influencia humana alguna, el lenguaje de Adán surgiría espontáne-
amente, y los niños hablarían (suponía el rey) hebreo, sin que nadie se los hubiese enseñado. El expe-
rimento terminó de manera trágica: todos los niños murieron en los primeros meses de vida. Sin que
nadie les hablara, les expresara afecto o contención, la vida no fue posible.

Todos sabemos que para vivir es necesario algo más que comida y abrigo. La comunicación
verbal y gestual, la expresión de las emociones, no solo permiten un buen desarrollo personal, sino
que son absolutamente necesarias para la sobrevida humana. Hoy a nadie se le ocurriría repetir el
experimento medieval, pero no siempre recordamos lo necesario que es darle al otro nuestra palabra.

Muchas son las cosas que van haciendo que no valoremos suficientemente la importancia de
la palabra. El apuro cotidiano, en el que parece que no hay tiempo para demorarse en charlas y com-
partidas. La fuerte presencia de las redes virtuales, que nos engañan con esas palabras dichas a
todos y a nadie. El exceso de palabras que expresan los medios de comunicación, en los que parece
que todo puede ser dicho sin mayores consecuencias. Todo esto puede hacernos olvidar el valor de
la palabra, esa que vale más que cien documentos firmados.

Este mes, al celebrar el día del niño, me gustaría que pensemos qué palabras les estamos
dando a nuestros hijos, hermanos, sobrinos o nietos. Las publicidades intentarán seducir para que les
regalemos el último juguete. Tal vez en muchos lugares se organicen festejos, festivales y hasta repar-
to de cosas para los más pobres. Pero hoy quisiera proponerles que también les regalemos buenos
momentos de diálogo, de escucha y de comunicación. Muchos padres y madres hacen grandes
esfuerzos para darles a sus hijos e hijas todo lo necesario para vivir. Eso los obliga a dedicar muchas
horas del día al trabajo o al estudio. Eso también es una forma de amar. Pero al ser poco el tiempo
que a veces se puede compartir, preocupémonos para que sea tiempo de calidad, tiempo de atención
plena y de escucha activa. No es lo mismo hablar mientras se revisa el celular o se mira la tele. Si a
nadie se le ocurriría privar a un niño de su comida necesaria, de igual manera nos tendríamos que
preocupar por no privarlo de la comunicación necesaria, tan importante para vivir como ese plato de
comida.

¿A quién le podemos hoy regalar una palabra de aliento? ¿A quién podemos dedicarle un
tiempo de escucha? Regalar palabras es regalar vida. No dejemos de darlas… son gratis, pero muy
valiosas!

P. Willy

Experimento fatal



miSa Por loS EnfErmoS 
y PErSonaS mayorES

“Venga, Señor, tu amor sobre nosotros”. Salmo 33,22

El sábado 11 de agosto a las 16 hs celebraremos la misa por 
los enfermos y las personas mayores. Junto a nuestra Madre de
Lourdes rezaremos por nuestras intenciones. Les pedimos difundir
este aviso entre familiares y vecinos. ¡Los esperamos!

PARROQUIA DE LOURDES  4575-4230

PARROCO Padre Guillermo Carbó
Diácono Permanente Oscar Gómez

SECRETERÍA

Lunes a Viernes 17 a 20 hs.

CONSULTORÍAS

Bolsa de Trabajo (Gratuita)
Martes 18.30 a 20 hs.

Psicólogos
Pedir turno en Secretaría Parroquial

Alcohólicos Anónimos
Mar, Jue y Sab 19.30 a 21 hs.

ALANON
Apoyo a familiares y amigos de alcohólicos
Mar y Sab 19.30 a 21 hs.

CÁRITAS

Atención al público
* Nuestra Señora de Lourdes

Viernes 9.30 a 11.30 hs.

* Centro Misional San Gerardo

Miércoles 9.00 a 12.00 hs.

HORARIO DE MISAS Y CELEBRACIONES

* Nuestra Señora de Lourdes
Martes y Jueves: Celebración de la
Palabra con Comunión 19 hs.

Misas
Lun, Mie, Vie, Sab 19 hs.
Domingos 11.30 hs - 20 hs.

* Centro Misional San Gerardo
Misas

Domingos 10 hs.

Los primeros viernes de cada mes:
Celebración de la palabra 18 hs.

Sacramentos

Parroquia Nuestra Señora de Lourdes. Posadas 312. Beccar 4575-4230

Centro Misional San Gerardo Mayella. Formosa 2475. Beccar

www.iglesialourdes.com / boletin_encuentro@yahoo. com. ar /     Parroquia Lourdes de Beccar

Bautismos

1 de Julio

CRUZ, Joaquín
SAMANIEGO, Paloma Ariana
LOPEZ, Benicio Bautista
SUAREZ, Thiago Emanuel

21 de Julio

CUCCARO, Maite
FELSENSTEIN, Joaquín
VIDELA, Dante Gerónimo

Casamientos

8 de Septiembre 20.30 hs.

GALACHO, Leandro Gastón y SCARELLO, María Belén

29 de Septiembre 20.30 hs.

ZANOTTO, Leonel y BAIGORRI, Yesica

En la comunidad parroquial queremos ser una gran familia, donde hay lugar para el encuen-
tro, la oración, la solidaridad y también para la diversión y el esparcimiento. 
Por eso, el sábado 22 de septiembre haremos un paseo comunitario a La Plata. 

A la mañana, saldremos en micro desde la parroquia.
Nos detendremos en la Plaza Moreno, centro de la ciu-
dad, para conocer la Catedral y sus alrededores. Luego
iremos hasta el Paseo del Bosque donde podremos
disfrutar de un gran predio al aire libre, con posibilida-
des de visitar el Jardín Zoológico o el Museo de
Ciencias Naturales.
Para más información o para reservar su pasaje dirigir-

se a la Secretaría Parroquial. 

Un nuevo paseo en familia
Excursión a la ciudad de La Plata

¡Feliz día del niño! - Domingo
19 de agosto



No buscaron culpables en Tailandia,
se enfocaron todos en el rescate. El
deporte que aquí conocemos tan
bien consistente en detectar antes
que nada a los eventuales responsa-
bles de todos los males tiene una
consecuencia frecuente: se convierte
en lo más importante. Primero inves-
tigamos de quien fue la culpa, y luego
no resolvemos nada.
Con los chicos perdidos de la caver-
na la metodología general fue inver-
sa. Todos; desde los padres, hasta
los buzos, desde los ingenieros
hidráulicos hasta los espeleólogos,
desde los médicos hasta los psiquia-
tras, trabajaron para rescatar a los
que estaban allí en ese encierro
demoníaco bajo tierra, en el fondo de
todos los laberintos inundados.
Hubo un responsable que no fue
imputado por nadie. El entrenador
Ekapol Chanthawong fue quien deci-
dió incursionar en esos túneles tan
peligrosos. Los padres no pidieron su
cabeza, ni clamaron venganza. El
escribió una carta como pudo desde
el fondo del mundo en el que estaba
atrapado con los chicos: “Prometo
que los voy a cuidar, gracias a todos
por la ayuda. Lo lamento mucho”.
No hubo recriminaciones, y sí con-
fianza en Ekapol. El protegió a todos
tal vez entrenado en la paciencia y la
esperanza por su larga estadía en un
monasterio budista donde el arte de
saber aguardar es uno de los apren-
dizajes más profundos.
Afirman que los inició en la medita-
ción para regular la respiración y

ganar energía.
La respuesta de los padres al ex
monje fue piadosa aunque escrita en
la desesperante instancia en la que
no sabían si sus hijos vivirían o no:
“Gracias por cuidar de nuestro hijos.
Salga con ellos sano y salvo. No se
culpe”.
Todos fueron rescatados entre otras
razones porque todos buscaron y
desearon rescatarlos por sobre cual-
quier otra cosa.
Buda enseñó que quien piensa mal
actúa luego mal. Es más fácil culpa-
bilizar que resolver, pero ese facilis-
mo es dañino. Inconducente.
También enseñó Buda que frente a
las situaciones complejas hay que
responder con el bien, con bondad, y
si no es posible la bondad es mejor
no responder. Quien ataca porque es
adicto a la agresión no resuelve
nada, solo lo complica todo.
Es bien conocida la Alegoría de la
Caverna de Platón. Un grupo de per-
sonas ha pasado su vida en el fondo
de una caverna con sus cuellos

encadenados, inmovilizados de tal
forma que solo podían mirar hacia el
fondo de la cueva, sobre la que
observaban formas difusas, sombras
de personas que transitaban en el
exterior de la cueva. Estaban segu-
ros de que esa era la realidad.
De pronto un prisionero es liberado.
Asciende hasta la luz, queda cegado
en principio pero al fin advierte que
había vivido equivocado. Que aque-
lla luz era la verdad y las sombras fic-
ciones. Vuelve a la oscuridad a con-
tarle a sus compañeros cual era la
verdad. Los prisioneros se burlaron
del liberado. Preferían seguir enca-
denados a la oscuridad, a la placidez
mortal de la ignorancia.
Los chicos de Tailandia salieron de la
caverna porque la verdad es la soli-
daridad y las agresiones dogmáticas
un error que nos mantiene atados y
encerrados.
Hundidos en la caverna de la grieta,
y encaprichados en no salir.

miguel Wiñazki

rescate en la cueva
La lección que nos enseña Tailandia

EL 25 DE AGOSTO
VAMOS A LA

COLEGIO MARIN - AV. LIBERTADOR 17115 - SAN ISIDRO



Fui invitada por una amiga a partici-
par de una salida al teatro. Me dijo
“venite que lo vas a pasar muy bien,

te va a gustar”. Sabía solo el título de
la obra: “El Fulgor Argentino”. Preferí
no saber más; así es mi estilo y me
mandé… Desde el instante en que
subí al micro percibí un clima muy
familiar y tuve la corazonada que lo
iba a pasar bárbaro. Llegamos a

horario, en realidad con tiempo de
acercarnos a una parrillita donde nos
deleitaron con unos riquísimos “san-
guchitos” calientes. Como decía mi
papá, “panza llena, corazón conten-
to”. Ya estábamos listos para sentar-
nos y disfrutar de la obra. Se abrieron
las puertas y nos recibieron unos her-
mosos personajes vestidos de los
años 30. Fue sorprendente para mi
como eso me transportó en el tiem-
po. La puesta en escena, buenísima.
Muchos actores, buenos diálogos,
emotivas canciones. En un momento
me trajo recuerdos familiares de
abuelos, tíos, padres que fueron pro-
tagonistas de esas épocas y ahora
era yo la que estaba siendo protago-
nista de la historia de mi país. Al tér-
mino del espectáculo nos levanta-
mos y todos nos envolvimos en un

mar de aplausos… Realmente volví
a mi hogar muy satisfecha y pensati-
va por lo vivido. Y agradecida por
haber aceptado una invitación que
resultó más placentera de lo que
había imaginado.   

adriana Daneri

Una escapada al teatro
Nos envolvimos en un mar de aplausos

El domingo 8 de julio un grupo de 11 niños, que junto a
sus familias se fueron preparando durante un año y
medio recorriendo un camino de fe que los fue acercan-
do a Jesús, recibieron por primera vez la Eucaristía. Fue
una hermosa y emotiva celebración que compartimos
con toda la comunidad. Los padres participaron activa-
mente y con mucha alegría de todos los ministerios. La
celebración fue encabezada por la Cruz, la luz y el libro
de la Palabra y a continuación entraron los chicos, Gaby,
su catequista y el padre Willy. Se logró un verdadero
clima de oración durante toda la Misa. Y el momento tan

esperado por los chicos llegó: se acercaron con gran
emoción a recibir a Jesús.
Esta celebración de la  Primera Comunión fue una ver-
dadera fiesta para todos pero especialmente para los
chicos que fueron los invitados especiales a la Mesa del
Altar y a quienes les deseamos que siempre lleven a
Jesús en el corazón a lo largo de toda la vida.

Gaby Toledo y marta Cuenca

¡Primera Comunión!
Los chicos fueron los invitados especiales a la Mesa del Altar

Para todos los adultos que quieran recibir el sacra-
mento de la Confirmación, empezarán los encuen-
tros el martes 7 de Agosto a las 19.30 hs. También
quienes no hayan recibido el Bautismo y la
Comunión, están invitados a participar. Rogamos
difundir entre familiares y amigos esta información.
Ante cualquier duda comunicarse con secretaría.

Confirmación

¡El viernes 31 de Agosto 
a las 20 hs vuelve el Cine!

Recuerden traer comida y bebida 
para compartir después de la proyección. 

Los esperamos...

El grupo de San Gerardo recibió la Primera Comunión 

el 1 de Julio (catequistas Graciela y Teresa).



Cómo solía decir nuestro querido
prócer: “Viva la patria, lo demás no
importa nada”. ¡La patria! ¿Que será
la patria? ¿Un conjunto de palabras
bien agrupadas? ¿Una formalidad
en algún libro de derecho? ¿Una
definición correcta?
La patria es, fue y será AHORA.
Para nuestros próceres era el motor
de luchas cuerpo a cuerpo, cómo
nuestro tan recordado general José
de San Martín, que cruzando por las
más altas montañas llevó la patria
cerca del cielo y al extremo para
poder conquistarla.
Para nosotros, ahora, es conquistar-
la día a día. Patria al levantarse, al

despedir a cada uno de la familia
que hace patria en el trabajo, en la
escuela, en el barrio y donde quiera
y pueda llevar el trabajo y la inten-
ción de hacer el bien. Patria y traba-
jo van de la mano. Trabajo y dedica-
ción también.
Los invito a trabajar con ganas, aun-

que a veces nos dejemos influenciar
por los desánimos. Miremos adelan-
te, hagamos patria ahora con lo que
nos toca realizar.
Patria saludando a nuestros veci-
nos, patria tomando mate con ami-
gos, patria actuando con sinceridad
y lealtad, patria trabajando cada día,
patria intentándolo siempre.
Así como San Martín hizo patria
estudiando, luchando, viajando y
educando hagamos patria viviendo
en plenitud, sinceridad y compromi-
so. Siempre hay alguien más por
quien hacer patria. Miremos a nues-
tro alrededor y veamos que vale la
pena.

Hagamos patria
17 de agosto de 1850: Muere en Francia el general José de San Martín

Cuando nos invitaron a escribir
este artículo, como padres, lo pri-
mero que pensamos fue tratar de
trasmitir que los límites son nece-
sarios, son pedidos por nuestros
hijos, son un acto de amor. Como
padres tenemos que pensar ¿qué
quiero para mi hijo?, ¿qué quiero
trasmitirle? El límite contiene,
abraza, marca el final de algo,
tiene que ver con un “hasta aquí es
suficiente”; protege, cuida.
Cuando nuestros hijos son bebés
ya comenzamos a poner límites,
cuando doy el pecho/mamadera,
cuando es hora de dormir, cuando
es tiempo de jugar, cuando es
momento del baño. Esto permite al
bebé adquirir hábitos, una rutina y
poner en orden sus pensamientos.
Entonces, ¿por qué no continuarlo
cuando el bebé se transforma en
niño?, ¿por qué dejar de acompa-
ñarlo?.
Poner un límite no significa gritar,
amenazar o hacer reproches, aun-
que sea lo que con más frecuencia
hacemos, sino hablar, reflexionar,
escuchar a nuestros hijos y que
ellos puedan escucharnos y com-
prendernos.
El límite es necesario, nuestros
hijos lo piden. Los ayuda para
saber donde están parados y
sabiendo esto sienten mayor segu-

ridad para afrontar nuevos desafí-
os. También sirve para relacionar-
se mejor con otros niños y ayuda
para aprender a respetar la autori-
dad.
Como padres, es preciso que ten-
gamos en cuenta que debemos ser
claros y concretos con nuestros
hijos, por ejemplo al hacerles un
pedido, en el qué hacer, cómo y
cuándo.
Al tomar una decisión (sentate a
pensar, ordená tu cuarto, no ves
televisión) estar seguros de lo que
hacemos y saber que es por el
bien de ellos, aunque sea muy difí-
cil mantenerse firme al escuchar-
los llorar o quejarse. No hay que
“aflojar”; es por esto que debemos
pensar bien antes de decir algo (es
importante serenarse, estar tran-
quilo, “contar hasta diez”, pensar y
después recién reaccionar). No es
bueno decir algo y no poder soste-
nerlo.
Demostrar seguridad, lo cual
(como ya dijimos) no significa gri-
tar, sino mostrarse firme.
Aceptar si nos equivocamos, poder
hablarlo. Saber pedir perdón.
Siempre reconocer lo hecho por
los niños y agradecerlo.
Por último, dos ideas que como
profesionales las conocemos y
aconsejamos; pero que, como

padres vemos lo difíciles que son:
hablarle a los chicos en forma posi-
tiva. Por ejemplo, decirles “habla

más bajo, en vez de no grites”.

Al pedir algo, asegurarse que el
niño entendió lo que se le dijo,
para lo cual se puede pedir que lo
repita.
Al releer lo que escribimos, una
vez más nos damos cuenta de lo
complejo de este tema, de lo difícil
que es, pero al mismo tiempo
redescubrimos lo maravilloso que
es, ya que con nuestro amor y
dedicación podemos ayudar a cre-
cer a esas personitas a las que
tanto queremos.
Así que ¡a animarse a seguir nave-
gando!                                                                                                                                             

Pilar inés Gonzales Chaves
(psicopedagoga) y Esteban

Domingo (psicólogo)

los límites: un acto de amor
Te mira a los ojos, te habla de frente, no te lastima.



Pedro Opeka es el nombre de un
sacerdote nacido en 1948 en la
Argentina de padres inmigrados de
Eslovenia y que lleva cerca de cin-
cuenta años trabajando para mejo-
rar la vida de la población más
pobre de Madagascar. Pese a tan-
tos años de trabajo intenso y fructí-
fero, en nuestro país su nombre
recién adquirió notoriedad después
de 2010, cuando se tuvo noticia que
nuestro gobierno junto con los de
Francia, Mónaco y Eslovenia lo
habían nominado para recibir el
Premio Nobel de la Paz. Entonces
supimos que a los 27 años se había
ordenado sacerdote en la Basílica
de Luján dentro de la Congregación
de la Misión de los padres lazaristas

o vicentinos y que siguiendo el
camino indicado por su Orden sirvió
en las misiones que la misma tiene
en aquel país insular al lado de la
costa oriental del África.
Al visitar recientemente amigos y
familiares en la Argentina, la prensa
volvió a informar de su obra gigan-
tesca, una ciudad llamada
“Akamasoa” – que significa “los
buenos amigos” – con barrios,
escuelas, universidad, hospitales,
gimnasios e iglesias, levantada con
su trabajo y el de miles de familias
que vivían en medio de un inmenso
basural. Casi 20.000 personas resi-
den en Akamasoa y otras 30.000 se

benefician sea trabajando, educán-
dose o curándose allí.  
El estar vinculado con una de las
instituciones argentinas que lo dis-
tinguió en esta oportunidad me per-
mitió apreciar de cerca durante
algunas horas su vitalidad, su amis-
tad, su capacidad de trabajo y de
inspiración, pero también su com-
promiso radical con el Evangelio de
Cristo, que fue lo que lo llevó a vivir
en medio de los más desposeídos
de un país lejano, a ganarse su
confianza y a poner toda su fuerza
y sus talentos al servicio de ellos.
Un verdadero ejemplo y fuente de
inspiración.

m. lagos

nuevamente Pedro opeka...
Un verdadero ejemplo y fuente de inspiración

No se trata de un esquema posicio-
nal. Es algo sentimental. A tomar
nota los técnicos, porque esta rece-
ta nunca falla. Pues bien: sostengo
que el afecto entre los integrantes
de un equipo, lo torna invencible.
Por eso no debemos burlarnos
socarronamente de aquellos que
hablan del “grupo humano”. Algo
sospechan estos caballeros.
Yo recién lo descubrí hace poco.
Una frase de Menotti me lo reveló.
El flaco le puso nombre a algo que
yo sentía desde hacía mucho tiem-
po. ¿Por qué uno quiere en su equi-
po a ciertos tipos?
¿Porque juegan bien? ¿Porque se
adaptan mejor al juego de uno? No.
Uno los elige porque los quiere más.
Ahora lo sé bien. Y sé que nunca
podría jugar un buen partido con
compañeros a quienes detestara.
Es así. Uno está dispuesto a alentar

al que se equivoca, si hay afecto.
Uno ayuda al que está en apuros, si
hay afecto. Uno se mata cuando
escucha al amigo que le grita “Bien,
Negro”. Y este afecto, este viril cari-
ño, es lo mejor que tiene el fútbol.
Este juego, señores, no es una
escuela de vida, ni una filosofía, ni
una cosmovisión, como pretenden
hoy en día los deportistas presun-
tuosos. Pero el solo hecho de
aprender a cinchar por un fin común
y sacar la cara por el compañero
basta para recomendar su práctica
con todo calor.
El puntero llega al fondo de la can-
cha. Se dispone a lanzar centro. Yo
estoy en el medio del área. Muy
marcado. El puntero no centrea.
Elude a su marcador y se viene
hacia el área. Uno de los que me
marcaba lo va a buscar. En ese
momento me la toca. La pelota

viene rasante, firme. Yo presiento
algo detrás mío. Amago el remate,
pero abro las piernas y la dejo
pasar. A mis espaldas entra, impara-
ble, el compañero. Le pega un dere-
chazo terrible. Gol. Cuando vuelve
me guiña el ojo. Al pasar me toca,
apenas. Casi sin mirarlo le digo
“Bien, che”. He pensado en él. He
confiado en él. Somos Amigos. Soy
feliz. Buenas tardes.

alejandro Dolina

Una receta para ganar siempre
Uno los elige porque los quiere más



aPoyo ESColar y PSiColoGiCo

Facebook: Apoyo Escolar - Psicologico Dugo Giselle        1563712105

FAMILIA - ADULTOS - ADOLESCENTES
TODAS LAS MATERIAS PRIMARIAS Y SECUNDARIAS

ORIENTACION VOCACIONAL

47471829 / 15 33494933

franjusierra@yahoo.com

ingenieriadeseguridadvial.blogspot.com.ar

Francisco J. Sierra
Ingeniero Civil UBA /  CPIC 6311

INGENIERÍA DE SEGURIDAD VIAL

Pedicura, manos y peluquería a domicilio

4742-0064 / 15 67416112 normatenaglia@hotmail.com.ar 

NORMAPEDRAZA / NOCHE Y DÍA TURISMO
COLPRIM VIAJES / TERMAS MARINAS / MUNDO MARINO

Margarita Fusco - Viajes y Turismo

4742-4172 / 15 5042-8875 / fuscomargarita@yahoo.com.ar

la vida en nazaret
Jesús trabajaba como los demás hombres
Cuando meditamos la vida de Jesús,
nos damos cuenta de que la mayor
parte de su existencia la pasó en la
oscuridad de un pequeño pueblo,
apenas conocido dentro de su
misma patria, a 40 kilómetros de
Jerusalén. Vivía en una casa modes-
ta, quizá hecha de adobes como las
demás, con su Madre, María, pues
José debió fallecer ya en ese tiempo.
¿Qué hacía allí el Dios Hombre?
Trabajaba, como los demás hombres
del pueblo. En nada llamativo se dife-
renciaba de ellos, pues también era
uno de ellos. Era perfecto Dios y
hombre perfecto. Y nosotros no
podemos olvidar que, tanto su vida
oculta, como su vida apostólica, son
la existencia temporal del Hijo de
Dios.
Jesús, en estos años de vida oculta
en Nazaret, nos está enseñando el
valor de la vida ordinaria como medio
de santificación. “Porque no es la
vida corriente y ordinaria, lo que vivi-
mos entre los demás conciudada-
nos, nuestros iguales, algo chato y
sin relieve. Es, precisamente en esas
circunstancias, donde el Señor quie-
re que se santifique la inmensa
mayoría de sus hijos”.
Nuestros días pueden quedar santifi-
cados si se asemejan a los de Jesús
en esos años de vida oculta y senci-
lla en Nazaret: si trabajamos a con-
ciencia y mantenemos la presencia
de Dios en la tarea, si vivimos la cari-
dad con quienes están a nuestro
alrededor, si sabemos aceptar las
contradicciones evitando la queja, si

las relaciones profesionales y socia-
les son motivo para ayudar a los
demás y para acercarlos a Dios.
Si contemplamos la vida de Jesús
durante estos años sin relieve exter-
no lo veremos trabajar bien, llenando
las horas de trabajo intenso. Nos
imaginamos al Señor recogiendo los
instrumentos de trabajo, dejando las
cosas ordenadas, recibiendo afable-
mente al vecino que va a encargarle
alguna cosa. Jesús amó su labor dia-
ria, y nos enseñó a amar la nuestra,
sin lo cual es imposible santificarla,
“pues cuando no se ama el trabajo
es imposible encontrar en él ninguna
clase de satisfacción, por muchas
veces que se cambie de tarea”.
El Señor conoció también el cansan-
cio y la fatiga de la faena diaria, y
experimentó la monotonía de los
días sin relieve y sin historia aparen-
te. Esta consideración es también un
gran beneficio para nosotros, pues
“el sudor y la fatiga, que el trabajo
necesariamente lleva en la condición
actual de la humanidad, ofrecen al
cristiano y a cada hombre, que ha
sido llamado a seguir a Cristo, la
posibilidad de participar en el amor a
la obra que Cristo ha venido a reali-
zar. Esta obra de salvación se ha
realizado precisamente a través del
sufrimiento y de la muerte en la cruz.
Soportando la fatiga del trabajo en
unión con Cristo crucificado por no-
sotros, el hombre colabora en cierto
modo con el Hijo de Dios en la reden-
ción de la humanidad. Se muestra
verdadero discípulo de Jesús, llevan-

do a su vez la cruz de cada día en la
actividad que ha sido llamado a rea-
lizar”.
Contemplando la figura del Señor
comprendemos con mayor hondura
la obligación que tenemos de traba-
jar bien: no podemos pretender san-
tificar un trabajo mal hecho. Hemos
de aprender a encontrar a Dios en
nuestras ocupaciones humanas, a
ayudar a nuestros conciudadanos y
a contribuir a elevar el nivel de la
sociedad entera y de la creación. 
Miramos el trabajo de Jesús a la vez
que examinamos el nuestro. Y le
pedimos: “Señor, concédenos tu gra-
cia. Ábrenos la puerta del taller de
Nazaret, con el fin de que aprenda-
mos a contemplarte a Ti, con tu
Madre Santa María, y con el Santo
Patriarca José (…), dedicados los
tres a una vida de trabajo santo. Te
buscaremos y te encontraremos en
la labor diaria, que Tú deseas que
convirtamos en obra de Dios, obra
de Amor”.

Resumen de un artículo 
de la página web Reporte

Católico Laico

Dios de todo consuelo,
Padre misericordioso,
que vez en lo secreto
y conoces nuestras necesidades,
que alimentas a los pájaros del cielo

y vistes a los lirios del campo,
te pedimos, oh Señ or nuestro,
por intercesión de San Cayetano,
que nos ayudes a vivir 
siempre en tu amor y en el de 

nuestros hermanos,
y así nos otorgues la gracia
de que no nos falte el pan 
y el trabajo de cada día.

A San Cayetano
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